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A ñ o  1. N ú m . 9 . R e d a c c ió n :  C o m a n d a n c ia  d e  la  B r ig a d a 30 de mayo de 1937.

La guerra tenemos que ga­
narla con el esfuerzo propio

Cada uno de nuestros combatientes sabe que la guerra en se'nos ha asignado secundaremos esa actitud. A tacando, 
nuestro país no habría tomado la impottancia trágica ac- cuando lo determine el mando; fiados en que en la medida 
iual, de haberla comprendido los países democráticos prin^ que limpiemos nuestro suelo de fascistas, ampliaremos la 
cipalmente Francia e Inglaiera. Estas dos naciones, lejos de confianza y  el respeto del mundo, 
solidarizarse con la posición justa del Gobierno que trata­
ba de reducir a un grupo de militares traidores, levantados 
en armas contra él régimen, se enfrascaron en disquisicio­
nes burocráticas y , loque es peor, dieron beligerancia al 
cabecilla de la rebelión, ex general Franco, negándose en­
tre otras cosas a facilitar la compra de armamento que 
solicitaban los gobernantes de la República.

Los rebeldes, como contraste a este desdichado proceder, 
se vieron ayudados desde el primer día por dos países: A le­
mania e ¡talla, quiénes les entregaron a más de armas en 
abundancia, unidades enteras de sus ejércitos que invadie­
ron nuestra patria en son de conquista.

Sobte tan descarada intromisión en los asuntos de nues­
tro país, se informó a su tiempo a la Sociedad de Nacio­
nes y  al objeto de que se procediera, según está estatuido, 
contra los agresores. Más entonces, los representantes en 
aquel sitio de Inglaterra y  Francia consiguieron desviar 
la cuestión haciendo que se aceptase su idea de formar un 
Comité de «■ no intervención» que entendiera sobre las cues­
tiones planteadas por España. D e cual ha sido la eficacia 
de tal organismo, ya tenemos conocimiento: S i  acaso lo 
que ha conseguido es empeorar nuestra situación. Y  bus 
car ahora—esia ha sido su última idea—una «mediación» 
en la lucha, al objeto de reconciliarnos con el enemigo.

Hasta aquí, a grandes rasgos, esa ha sido la política des­
arrollada en un plano internacional respecto a los asun­
tos de España. Nosotros esperamos que ante los últimos 
alegatos formulados en Ginebra por nuestros representan­
tes; ante los nuevos crímenes de los rebeldes, reflejados en 
nuestro Libro Blanco de la guerra, se modifique esta in­
comprensible actitud. Pero es claro, más que en la posición 
que adopte el organismo ginebrino, fiamos en el esfuerzo 
propio con el cual tenemos que ganar.

Nosotros desde nuestro puesto en el pequeño frente que
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Un analfabeto, es como un ser atado de pies 
y  manos, que no puede defenderse.

Cada analfabeto que deja de serlo es un sol­
dado que aumenta su poder de lucha.

4 ̂ Combatientes: Cuantas municiones te en­
cuentres en el campo debes recogerlas y , si te es 
posible, denuncia al que por librarse de su 
peso haya iiiado o las deje abandonadas.

CONDUCTA
Sirve de satisfacción el coger la pluma en estos momentos y ha­

cer patente el gran comportamiento que todas las unidades del 
Batallón observaron al actuar en el frente de Toledo, en,unión 
del'4.® Batallón de nuestra Brigada, lün diferentes ocasiones sen­
tíamos en el alma no llevar con nosotros una máquina fotográfi­
ca para demostrar el magnífico avance de nuestras compañías bajo 
un nutridísimo fuego de artillería enemiga. Kn cuanto al silbido 
del obús sonaba próximo, ya estaban nuestros camaradas en tie­
rra, reservando sus vidas, comprendiendo que algún día—quizás 
no muy lejano—serán muy necesarios a la causa que defendemos. 
No se había aún esparcido el polvo de los obusescuando ya nues­
tros bravos combatientes se hallaban en p'e avanzando de nuevo.

De igual manera, hacemos constar la gran voluntad de todos los 
camaradas del Batallón—en fortificarse en todas las posiciones
que se'iban ocupando. No importaba que sólo estuviéramos un 
par de horas en dichas posiciones, por tener que avanzar de nue­
vo, sino que ese tiempo había que hacer parapetos y resguardos 
contra la aviacióp y la artillería y en esta labor rivalizan todos 
nuestros camaradas.

La primera noche que llegamos ocupamos el pueblo de Argés. 
Quizás para un articulista profesional habría materia suficiente 
para un buen artículo. Sin embargo, es justo decir que no hubo 
enemigo en dicho pueblo. Nuestras fuerzas entraron admirable­
mente por sus bocacalles, dispuestos a ocuparlo y defenderlo cos­
tase lo que costase. Ln realidad, la labor de todos los camaradas 
del 3.cr Batallón, ha sido admirable.

Hemos tenido que lamentar, la pérdida de varios excelentes ca­
maradas, pero estos no serán nunca olvidados; y yo digo a los 
compañeros del 3.<̂ r Batallón; Hemos de juramentarnos todos en 
vengar con creces la vida de estos camaradas en el primer com ­
bate que tengamos con los fascistas y luchar con arrojo sin igual 
para conseguir el definitivo aplastamiento de está canalla.

José PACHECO
Delegado de la Compañía de ametralladoras 3 .«r Batallón.

El servicio de tren 
de nuestra Brigada

Todo aquel que tenga bajo su responsabilidad un camión o un 
coche, al que haya de sacar un rendimiento diario, es de una nece­
sidad ineludible que posea un cuidado esmeradísimo. E l conductor 
que no conserva el vehículo con el que trabaja, carece de sensibili­
dad, por que no hay que ignorar que a excepción del factor hombre 
se encuentra en prim er lugar^ la mecánica y  todo aquello que mo- 
vido aún por el hombre de una manera directa se aplique para de­
fender nuestra independencia. Tenemos, pués, que conservar el 
material cómo a nosotros mismos. Los coches necesitan limpies^i y  
engrase. La limpieza y  el engrase es el prim er jactor de los vehícu­
los. iíQue hay que hacer para cumplimentar esto? Crearse una 
fuerza de voluntad y  después de crearla ejecutarla.

H ay qne tener el material en perfecto estado de conservación, 
puesto que hay que sacarle el mayor rendimiento. Conservar y  
tratar las cosas con prudencia y  sin cometer ligerezas. Los movi­
mientos bruscos, violentos, traen como consecuencia la averia, ro­
tura o parali:{ación, cosa que no tiene nada de beneficioso y  que, 
sin embargo, lo tiene para el enemigo.

Hemos visto los coches que no están a cargo de nadie llenos de 
polvo y  grasa por todas partes, mientras compatijros pascan con 
las manos en los bolsillos deleitándose en lo que otros hacen. Na­
die tiene derecho a pasearse, como en tiempos anteriores. Ahora 
todos los esfuen{Os los consideramos pocos pura ganar la guerra.

Laureano MUÑOZ
Soldado del Cuerpo de Tren • 45,* Brigada Mixta.

N u e stro s B a ta llo n e s

Por varias razones hace honor este Batallón al número que obstenta. La primera y más importante es porque todos sus componentes son sin duda ninguna de los más consecuentes y disciplinados de la Brigada. Sin pretender situar a tos demás Batallones en un plano de inferioridad, podríamos decir que es el que ha comprendido de una forma más clara que al nuevo Ejército hay que dotarle de una fuerte disciplina para vencer.Es cierto que no por casualidad tienen aquellos com* paneros ese bien ganado criterio. Hay que tener en cuen­ta que la mayoría de los que integran el 1.®’’ Batallón, son camaradas experimentado?, veteranos que antes del de julio formaban en los antiguos Regimientos n.° 1 y 2 de Madrid; en el 9.° de Valencia, en el destacamento de la Fábrica de Armas de Toledo . . .  De todos esos si­tios salieron cuando los traidores provocaron la guerra, con una probada garantía antifascista. Y  desde aquella fecha, han venido actuando sin descanso, dejando huellas

de su heroísmo, frente a las hordas mercenarias, frente a las unidades extranjeras al servicio de la facción.Los campos ámplios de Toledo, conocen bien el espí­ritu de sacrificio de estos defensores de la República. Cada episodio de la lucha en este frente está salpicado de un gesto de abnegación de los hombres ya formados mi­litarmente del Batallón. Nosotros no olvidamos, por ejemplo, su actitud en la ya memorable carretera de Avi­la, en las inmediaciones de la que titulan los fascistas Ciudad Imperial. Allí con escaso armamento, contribu­yeron como los mejores a frenar el avance impetuoso de los moros, de los legionarios, de las falanjes extranjeras y «nacionalistas» a quienes acompañaban tanques, avio­nes alemanes e italianos. Sosteiflendo la moral de los que huían acobardados por este lujo de fuerzas, los compañe­ros del Batallón, clavados en la tierra, como árboles.Es esta actitud ñrme d e ja  que dan fé ahora cuantos componen el Batallón. En nuestras posiciones, por esto se les cita. Además nosotros no queremos ocultar a fuerza de sinceros que de entre estos compañeros salen nuestros mejores cuadros, los activistas que llevan sobre sí el trabajo cultural y de orientación dé nuestra Brigada.
CBPHIllIBIIliENosotros vemos acrecentar día a día la moral combativa de todos los Batallones de nuestra heroica Brigada.No obstante, hay una cosa que es preci­so remarcar aquí puesto que a nuestro mo­desto juicio, si se llevase a la práctica, había de ser el complemento de la actitud que más arriba reflejamos. Nos referimos a la necesi­dad de capacitarse cultural y políticamente.Ahora quisiéramos escribir respecto ala importancia de esta última mención. No hace muchos días veíamos que sucedían he­chos bochornosos en Cataluña provocados por elementos inconscientes a quiénes in­dudablemente habían empujado losfaccio sos de la retaguardia. En esto se ve, a falta de unos conocimientos políticos claros.La educación política nos es muy conve­niente a los que combatimos para conocer a los provocadores y para forta’ecer el es­píritu de nuestra lucha. No hay que olvidar que el enemigo recurre a los más bajos pro­cedimientos para hacernos fracasar. De otra parte, si nosotros pensamos un poco más lejos, advirtiendo que ia guerra tiene un lí- mite,y que después de terminada habremos de reintegrarnos a la vida civil, para con­solidar ia victoria, es claro que necesitare­mos presentarnos adecuadamente en nues­tros pueblos respectivos. Allí hay que hacer una labor inteligente en el campo, en la fá­brica. Orientar a los camaradas campesinos y a los obreros que indudablemente tienen la esperanza puesta en muchos de los que hoy combatimos.

José AMADOR
2.* Compañía l.cr Batallón,

E l  f e s t i v a l  a
b e n e f ic io  d e l H o g a r

Antes de cerrar,damos cuenta de la gran fies­
ta que hoy se ha celebrado en honor de la Bri­
gada y de conlraternización con la retaguardia.

Como se esperaba, esta ha sido brillantísi­
ma. A la misma asistieron, las autoridades ci­
viles y militares. Con gran número de parti­
cipantes, se celebró la carrera de sacos, de la 
que salió iriuniante, el camarada Juan Cañiza-. 
res Pérez de la 2.® Compañía del 2.® Batallón y 
de igual forma con bastante número de con­
cursantes se hizo ia sección de canteflamenco 
en la que se destacó el camarada Manuel Or­
tega Caslell de la 2.® Compañía del 2.® Bata­
llón. La banda de música del III C. de E. ame­
nizó el espectáculo y el baile celebrado a con­
tinuación, por lo que recibió innumerables fe­
licitaciones y aplausos.

(La relación de los beneficios obtenidos se 
insertaiá en el próximo número).

itirk-kirkitirk-kirkirk-kifidrkidririrk-lriri

S o l i d a r i d a d
e n  l a  B r i g a d a

Relación de las prendas donadas por 
las mujeres antifascistas de 

Pedro-Muñoz:
814 Camisas.
960 Calzoncillos.

12 Alforjas.4 Piezas de tela para delantales de cocina.
9 .  de « « colchones,

12 « de lona,

Recaudado pro-periódico, 1.® Bón. 547'55 pts.
« pro-Hogar del Comba­tiente,!.® Bón............................... ....

FirmevS en 
n u estros puestosAunque llegue, hasta nosotros con eco de descontento los acontecimientos políticos de retaguardia, nosotros los combatientes, hemos de cumplir con nuestro deber firme­mente. Nuestra conciencia fortificada por ias recientes victorias obtenidas por el Ejér­cito leal seguirá su trayectoria, sin per­mitir que penetre en ella ia cizaña de ia dis­cordia, que tan hábilmente manejan los ene­migos del pueblo.Una voluntad férrea, se necesita, en toda guerra,—la voluntad de vencer—sin ella un ejércitoy un pueblo son atropellados ymal- trechos por su enemigo y salta a la vista que los combatientes ia tenemos hoy para derro­tar al fascismo, Lo que no podemos admitir es que por precipitaciones que muchas ve­ces fomenta el enemigo en la retaguardia se malogre el éxito de nuestras armas. Vi­ven en un engaño los que forjan ya castillos, sin antes haber derrotado a jas huestes in- vaseras y sen unos criminales los que aten­ían contra la unidad de acción del Frente po­pular, porque ello nos expondría aservenci- dos. Y  como repetimos, los combatientes somos los que en estos momentos sentimos claramente nuestra situación militar y polí­tica, no nos dejaremos ganar por los que pretendan deshacer nuestra cojnunidad de lucha con malas artes e intemperancias ab­surdas.Cumplamos con orgullo, nuestro deber de verdaderos hijos del pueblo y ¡dejemos con desprecio a los filisteos revolucionarios de palabra!

Francisco V£G4 FERNANDEZDelegiido poliiicp 2.®Compañía i.cr Baullún.

Hay qus ser precaYidos
Nos seniimos verdaderamente conmovidos por la desgracia ocu­

rrida uno de estos días a uno de nuestros tpás queridos y valien­
tes camaradas, que ha encontrado la muerte en las trincheras de 
la forma más absurda e inútil.

I.a muerte de este querido compañero, que quedará en nuestra 
mente por largo tiempo, se ha producido de una forma casual, al 
recoger uno de los obuses que se encuentran abandonados en 
nuestro campo, sin haber estallado.

Como se dan casos frecuentes en que los camaradas temeraria­
mente manipulan con estos, artefactos desconociéndolos, nos atre­
vemos a decirles que tengan cuidado; que tanto los proyectiles de 
aviación como los de artillería contienen entre otros productos 
químicos, el que suele llamarse tríglita, materia mucho más in- 
fiamablc y expansiva que la pólvora y la dinamita.

Ahora bien; estos proyectiles., en la mayoría de los casos con­
tienen sustancia química en barras sólidas, pero por el contrario 
se dan casos, y tai vez el acaecido coriel compañero Bejines—que 
éste es el nombre dei camarada muerto—fuera uno de ellos en que 
dicha materia se encuent'ra en estado líquido. Esto unido a que 
no hayan graduado bien la,espoleta, o bien que el proyectil esté 
defectuoso, el caso es que al caer no se efectúa la explosión, que­
dando como pudiera dec!r, en un hilo, y tan sólo basta el más li­
gero movimiento para que ocurra lo que ha sucedido en este caso.

No queremos, es claro, dar una lección de artillería, lo único 
que hacemos es repetir cuanto se ha demostrado, palpablemente, 
infinidad de veces.

Ni que decir tiene que con la desgracia acaecida al camarada de 
referencia, muchos se guardarán en lo sucesivo de cometer seme­
jante deshacierto, pues resulta exponer de esta forma inútilmente 
ia vida propia y la de otros compañeros que se encuentren a 
nuestro lado.

Q>ue cuando expongamos la vida sea en la trinchera, fusil en 
mano, frente a ios enemigos.

Antonio  O’ FFERRALL
SoIdado*del i.«r Batallón.

CUIDAR BIEN LAS ARMAS
Los soldados, tanto en el frente como en la retaguardia, debe­

mos cuidar las armas que nos fueron entregadas, al objeto de de­
fender la independencia de España.

Todo soldado del Ejército tiene un deber sagrado. Hay que mi­
rar por el armamento cualquiera que este sea y  tenerle en perfecto 
estado de funcionamiento.

Tenemos que observar que hay armas que aún siendo de la mis­
ma clase y  marca, sin embargo, funcionan unas con regularidad  
y  otras se interrumpen en su funcionamiento.

Nuestro deber es que hay que saber si ¡a ametralladora o el ju -  
sil que manejamos está apto para disparar sin que seprodioica en­
torpecimiento alguno. E l  qonocimienlo de esto se puede ver en 
cualquier momento, incluso durante la propia marcha de ia lucha. 
En los combate.'! más duros también existen segundo.s y  minutos 
para cuidar y  lim pi :r  nuestro armamento que se puede decir que 
es la salvación de nuestra vida.

Otra cosa hay que advertir. Es la necesidad de no disparar las 
armas sin un objetivo determinado. E l  individuo que hace esto dá 
pruebas de escasa serenidad. Hacer un disparo que pase de ¡a dis­
tancia, se puede decir que es un disparo perdido y  el combatiente 
que ejecuta esto da pruebas de miedo y  también de poco valor, por­
que no deja acercarse al enemigo.

Regino LOPEZ DE HARO
Delegado de la 1.* Compañía del 5,® Batallón.
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U n  f u s i l  s i  n o  l l e v a  d e t r á s  u n  p ic o  y  u n a  p a la ,  n o  
v a le  p a r a  n a d a ; p r e s t a  e l d e b id o  c u id a d o  alas t r i n ­
c h e r a s ,  q u e  lo s  z a p a d o r e s ,  a  v e c e s  c o n  p é r d id a  opgano  DE LA as brigaoa Mixta ^ 6  S U S  v ld a s  c o u s tr u y e n  p a r a  d e fe n d e r  la  tu y a *

HECUPEiyiCIOli
Se ha sistematizado en nuestra Biigada la 

tarea de recobrar todos los enseres, ropas, 
materiales, etc. abandonados en las inme­
diaciones de lo zona que es beligerante o 
que está batida por el fuego de ambos 
partes.

El I,® y el 5.® BataUón, son los que mar­
chan a la cabeza de este trabajo. El prime­
ro de los señalados ha recuperado a muy 
poca distancia de ios parapetos enemigos 
más de i5o sacos de cebada, 5o de trigo, 
20 de aceitunas, ocho depósitos cilindricos 
de latón, dos motores, varias máquinas 
agrícolas, hierros, chatarra, etc.

Esta és una buena labor-que hay que 
consignar. Cuando se ha dicho que la gue­
rra la ganará quien tenga mejor‘sentido de 
la organización, el que mayores reservas po­
sea tamo en hombres como en efectivos de 
otra,clase, tiene que elogiarse la actitud de 
estos compañeros. Existen inrinidad de co­
sas abandonadas, sobre todo en el campo 
«que no son de nadie» y que en la retaguar-

**************************
L a  v ig i l a n c ia  e n  lo s  p a ­

r a p e t o s  es  la  g a r a n t ía ,  no  

s o la m e n te  d e  tu  s e g u r i ­

d a d ,  s i n o  Iq , d e  t o d o s  

a q u e l lo s  c a m a r a d a s  q u e  

d e s c a n s a n  c o n f ia d o s  en  

lo s  c e n t in e la s .

*************************♦ <
dia rendirían excelentes servicios. Maqüina- 
ria, como en este caso, que puede ser uti­
lizada en las labores de la próxima recolec­
ción; motores que reparados convenien­
temente han de servir para aplicarlosquizá, 
a la fabricación de elementos de guer/a.

Nada hay que desechar. Las propias ro­
pas, los zapatos que muchos camaradas 
tiran por inservibles pueden tener y tienen 
aplicación trasladándolos a la retaguardia. 
No estamos, ni mucho menos, en época de 
despreciar nada. Es preciso ayudar a los 
gobernantes en su difícil tarea ae nivelar 
los gastos enormes que se producen a con­
secuencia de la situación anormal porque 
estamos atravesando. Y como se ayuda es 
de esta forma, recuperando todo lo posible. 
Nos damos cuenta de que los camaradas de- 
la Brjgada y particularmente los del i.®  y 
5.® Batallón han comprendido que necesi­
tamos auxiliarnos de una saneada política 
económica para aplastar deíinitivamente al 
fascismo.

Noticias 
de los frentes

Las operaciones de la pasada semana, 
particularmente, las efectuadas en Guada- 
lajara han tenido como consecuencia el res- 
cate para la República de nueve pueblos que 
estaban en poder de los facciosos. Se avan­
zaron por este sector, de tan tristes recuer­
dos para los italianos, más de 1 4 kilómetros.

En los frentes de Euzkadi, se ha recha\a- 
d o ja  fuerte presión del enemigo en estos 
últimos dias. E l  Ejército popular vasco 
deshizo todos los ataques y  castigó dura­
mente a las tropas de la invasión.

Los demás frentes no acusan novedades 
dignas de importancia..

Se han observado determinados movi­
mientos en las posiciones que ocupan fre n ­
te a las fuerzas de nuestra ‘B rigada , los' 
facciosos. Todo esto,, después del bombar­
deo efectuado por la aviación facciosa a me­
diados de la semana, y  que produjo varias 
victimas entre la población civil. De igual 
form a,la  artillería enemiga ha actuado con 
alguna actividad, ^ o  obstante, nuestros 
compañeros permanecen vijilantes y  atentos. 
Más que nunca. S i  los fascistas intentasen 
el menor golpe contra nuestras lineas sería 
reducido enérgicamente. Todos nuestros 
combatientes están dispuestos a no ceder una 
.sola pulgada del terreno que está en manos 
de los defensores de la justicia y  de la l i ­
bertad.

CeSAS

L a  < e ie p to m a n ia >

En uno de los Batallones de^Ia Brigada 
existe un camarada apreciado^por todos, 
que tiene probado su valor. A este compa­
ñero se le acusa cordialmenie de tener pe­
queños descuidos, reminiscencias sin duda 
de su azarosa vida anterior a la,guerra.

Es este el compañero que nunca falta en 
todas las unidades,que hace avivar a ¡agen­
te y, sobre todo, en momentos de apuros, 
cuando atraviesan necesidades sus camara­
das de pelotón, se presenta ante ellos con 
un suculento almuerzo o sus ingredientes, 
adquiridos después de un «mágico paseo»

Hacía tiempo que nuestro hombre no 
actuaba ni «paseaba» de este modo. Después 
de las recomendaciones y, sobre todo, des­
pués de la regulación de ios servicios de In­
tendencia, no había nada que hacer. Pero 
l^olra noche,, volvió a lo de antes. Con 
gran sigilo desapareció de entre sus com­
pañeros de puesto. Y a la hora escasa, 
cuando aqueHos apercibidos de su falta, y 
conociéndole, esperaban una sorpresa «co­
mestibles», reapareció cargado con la im­
pedimenta de un soldado de las filas rebel­
des, incluyendo el fusil y las municiones, 
las qiie habla «descuidado», según dijo, 
aprovechando un momento en que aquél 
se separó de ellas. X.

Ncmendacioim
A LOS COMBATIEH TESA L G U N A S  IN S T R U C C IO N E S  A SE Q U IR  EN C A S O  DE A T A Q U E  POR «G A SE S», por el teniente de Guerra Química agregado a la 9." División,

El soldado procurará a toda CDSta no olvidar, ni dejar de practicar, ninguno de los puntos siguientes:
1 . ® Si en toda guerra'es necesaria, en la GUERRA QUIMICA jamas debe fa llarla  

SERENIDAD un sólo instante, sopeña de-exponerse a accidentes irreparables que no hu­
bieran llegado de no obrar con aturdimiento y precipitación.

2. ® Seguir los consejos de los instructores sobre «gases» teniendo siempre dispuesta la 
máscara, y en caso de peligro, colocársela con rapidez, pero sin precipitaciones, correc­
tamente. Observar la disciplina respiratoria, que ahorrará fatigas inútiles, y bajo nin­
gún pretexto quitarse la máscara, pase lo que pase, hasta que no sea ordenado por el 
Mando. La'máscara protege totalmente, y el que la lleva está a salvo de los ataques del 
«gas*. Nunca la abandonará el combatiente ni en la lucha ni en el descanso. En este es 
a veces más necesaria que en el combate. Su valor no se conoce hasta que no se ha te« 
nido que lamentar su faltaT pero entonces será larde. Como el arma química radica su 
eficacia en la sorpresa, hay que estar preparado en todo momento. Si así se hace, no es 
tan peligrosa como se cree erróneamente.

3. ® El que no tiene máscara, lampoíb estará desamparado ante un ataque por sorpre- 
sa de «gases». Con un poco de ingenio y serenidad puede agenciarse una defensa que supla 
a la máscara.

Con un pañuelo humedecido—recurrir al orin si es preciso—aplicado a la boca y nariz, 
se retiene gran parte del «gas» lo suficiente para que la cantidad que se aspire no sea 
mortal. También se usarán compresas de paja o heno y toda clase de hierbas; la tierra en­
vuelta en el pañuelo o trozo de lela cualquiera, o carbón pulverizado, los posos de café etc. 
son inmejorables remedios según experiencias de la guerra europea. (c onti nuapA)
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